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			INTRODUCCIÓN

			La hora de la verdad

			 

			 

			 

			El gran historiador francés Jean Dumont (1923-2001), en su excelente biografía sobre nuestra protagonista, sentenciaba: «La santidad de Isabel ha quedado establecida, sin discusión posible, en los 28 gruesos volúmenes de documentos que ha reunido el postulador de su Causa de Beatificación, el padre Anastasio Gutiérrez». Pero acto seguido, Dumont se lamentaba así: «Por desgracia no podemos hacer referencia al contenido de esta documentación fundamental, que es una gran aportación a la historia, por no tener acceso a ella».[1]

			Dumont, como tantos otros insignes autores y devotos de la reina de Castilla, que hoy siguen siendo legión, celebraría sin duda que al fin podamos exhumar en estas mismas páginas lo más granado de ese arsenal inédito de documentos que durante más de cuarenta años, desde que se presentó a la Congregación para las Causas de los Santos en Roma, el 18 de noviembre de 1972, ha dormido en los polvorientos sótanos del Vaticano.

			Previamente se requirieron doce largos e interminables años de investigación, desde 1958 hasta 1970, para examinar más de 100.000 documentos, de los que finalmente se escogieron 3.160 repartidos en 27 tomos, el primero de ellos con dos volúmenes.

			El celo apostólico y la devoción a Isabel del sacerdote claretiano Anastasio Gutiérrez, nombrado postulador de su causa en 1972, resultó decisivo para elaborar la Positio —el documento en el cual, en el curso del proceso de canonización, se recogen, además de los testimonios de los testigos, los principales hechos de la vida de la reina así como sus principales virtudes, escritos y obras—, a cuyo contenido esencial el lector tiene ahora acceso por primera vez.

			En justo homenaje a la memoria del padre Gutiérrez, fallecido el 6 de enero de 1998, fiesta de la Epifanía, sin ver colmado su anhelo de elevar a Isabel la Católica a los altares, añadamos que él es el verdadero inspirador de estas páginas, fruto de un estudio titánico.

			Anastasio Gutiérrez hizo sus votos perpetuos en la congregación claretiana el 18 de diciembre de 1927, y fue ordenado sacerdote el 15 de junio de 1935. Cuatro años después, cursó estudios jurídicos en Roma, donde obtuvo el doctorado en la Universidad Lateranense. Tan sólo dos años (1948-1950) le bastaron como postulador para obtener la canonización de su fundador, san Antonio María Claret, e introducir su fiesta en el calendario universal.

			Su trabajo eclesial fue breve e infatigable durante el Concilio Vaticano II (1962-1965), en el que ejerció como perito; y largo y fecundo como catedrático de Derecho Canónico en la Universidad Lateranense (1953-1981), prodecano (1968-1971) y decano (1972-1981); fue también consejero de la Congregación del Clero, de las Iglesias Orientales, y de la Causa de los Santos.

			Y ahora no queda otro remedio que rendirse a la evidencia de sus irrecusables argumentos sobre la santidad de Isabel, y a los de numerosos testigos que durante ochenta sesiones, desde julio de 1970 hasta noviembre de 1972, declararon en el proceso ordinario diocesano de Valladolid, en cuya localidad de Medina del Campo falleció nuestra regia protagonista.

			El propio relator ad casum[2] de la Positio, Justo Fernández Alonso, hizo balance así de la misma: «No sólo se han superado los escollos que una crítica ligera podía oponer a la santidad de la Reina Isabel (legitimidad de la sucesión al trono, legitimidad del matrimonio con don Fernando de Aragón, la Inquisición, la expulsión de los judíos, la reforma de la Iglesia y de las órdenes religiosas, las tensiones con Roma, etc.), sino que de la documentación disponible emerge una figura señera de santidad, ensalzada por sus coetáneos y por la investigación posterior a cumbres que parecían increíbles, si los testimonios no fueran tan numerosos y concordes».[3]

			Aclaremos que Isabel no fue una santurrona. Era una mujer bonita y elegante, alta, rubia, de ojos azul verdosos... Una top-model del siglo XV que amaba la música, la poesía y el teatro, y que era una excepcional amazona.

			Pero ante todo, Isabel amaba a Dios y al prójimo. Empezando por su propio marido, el rey Fernando, con quien se desposó tras la muerte repentina de su primer pretendiente, y siguiendo por cualquiera de sus súbditos, sin excluir al último de ellos.

			Parapetados, insistimos, en testimonios y legajos irrefutables, nos disponemos a desmontar esa infundada «leyenda negra» sobre el descubrimiento y la evangelización de América, la expulsión de los judíos, la Inquisición o la reconquista del reino de Granada; sin renunciar, claro está, a desvelar las grandes pasiones de esta irrepetible mujer de carne y hueso que algún día, si Dios quiere, subirá a los altares.

			Advirtamos también que esta obra, en sintonía con la Positio en la que se inspira, es una vida elaborada para un proceso de canonización, y no la historia del reinado de Isabel la Católica bajo todos sus aspectos.

			Por esa razón hemos dividido este trabajo en cuatro partes, en la primera de las cuales, titulada «La mujer», trazamos una completa semblanza humana de nuestra protagonista, resaltando los aspectos más curiosos y desconocidos de su vida pero sin perder de vista nunca su carácter ejemplar.

			El lector descubrirá así, entre otras muchas cosas, hasta qué punto Isabel levantaba desenfrenadas pasiones entre los hombres por sus irresistibles encantos naturales; conocerá los entresijos del macabro hallazgo de la momia de su hermanastro, el rey Enrique IV, y todo lo que de ello se desprende; entenderá el gran sufrimiento que le produjo el fallido atentado contra su marido Fernando de Aragón y la irreparable pérdida de algunos de sus hijos, además del auténtico calvario soportado con Juana la Loca, sin desfallecer jamás ni perder la confianza en Dios.

			En la segunda parte, «La reina», desmenuzamos los más grandes y polémicos asuntos de su reinado. Desde la mal llamada expulsión de los judíos —dado que se trató en realidad de la suspensión del permiso de su permanencia en España, a modo de pasaporte actual, sin que ello representase injuria alguna, en contra de lo que se ha dicho y escrito— hasta el fenómeno de la Inquisición, cuya realidad ha sido generalmente enfocada «desde un falso planteamiento», como denuncia el postulador Anastasio Gutiérrez, sin que los historiadores se hayan detenido en la verdadera razón que puso en marcha todo el aparato inquisitorial del reino de Castilla: el fenómeno religioso de los «conversos».

			Abordaremos igualmente sin complejos, escudados una vez más en la verdad, la reconquista del reino de Granada, con la que Isabel y Fernando no hicieron sino coronar una empresa comenzada en el año 718 en Covadonga y continuada durante casi ocho siglos.

			Y desmenuzaremos finalmente, cómo no, el descubrimiento y evangelización de América, cuya razón principal, una vez examinada la abrumadora documentación que todavía hoy se conserva, no fue otra que la expansión de la fe de Cristo, sin la menor concesión por tanto a inexistentes cálculos crematísticos.

			En la tercera parte, «La virtuosa», pasamos revista con ejemplos y anécdotas reales a todas y cada una de las virtudes que, en grado heroico, demostró Isabel de Castilla: desde la fe, esperanza y caridad, hasta la humildad, fortaleza, templanza, justicia y prudencia; todas ellas esenciales en la vida de una persona y, no digamos ya, de un gobernante.

			Por último, en la cuarta parte, titulada «Favores y fama de santidad», ofrecemos al lector testimonios actuales de una treintena de favores, que algunos prefieren llamar milagros, alcanzados por intercesión de Isabel la Católica: desde curaciones sorprendentes y conversiones tumbativas hasta matrimonios salvados in extremis y empleos llovidos del cielo.

			Así que, sin más preámbulos, conozcamos ya las armas de la mujer y reina más célebre en la historia de España...

		

	


	
		
			
PRIMERA PARTE


			La mujer

			 

			 

			 

			En hermosura, puestas delante de Su Alteza todas las mujeres que yo he visto, ninguna tan graciosa ni tanto de ver como su persona.

			 

			GONZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO

			 

			Era tan hermosa, que la declararon «novia del Occidente».

			En las cortes europeas se la disputaban como infanta y futura reina.

			Y en España, sin ir más lejos, se concertó su primer matrimonio con Fernando de Aragón, con quien acabaría desposándose gracias a la Providencia, cuando ella contaba tan sólo siete años y él uno menos.

			Corría el año 1459 y el rey Juan II de Aragón envió a Pedro de Vaca como embajador para que el futuro enlace no se le escapase de las manos.

			Pero nadie se daba por vencido a la hora de conquistar la mano de Isabel, una niña bellísima de alta estatura, rostro ovalado y larga y sedosa melena rubia, que engatusaba a los hombres con su expresiva mirada, entre bondadosa y complaciente.

			Sus ojos eran azules, verdosos a cierta distancia, enmarcados por unas finas y largas cejas que señalaban el inicio de su proporcionada frente, de un blanco perlado como el resto de la piel; la nariz grande, sin los excesos borbónicos de Francia, y la boca bien perfilada, si acaso más protuberante el labio inferior.

			Podía decirse que sonreía con la mirada sobre sus mejillas coloradas; las orejas iban a menudo cubiertas, pero se adivinaban menudas y armoniosas, junto a una garganta de cisne y unas manos gentiles.

			Tenía tal encanto que, como escribía el célebre historiador de Indias Gonzalo Fernández de Oviedo, ninguna mujer la superaba en hermosura ni era «de tal manera y santidad honestísima».

			Isabel era por los cuatro costados Trastámara, la rama menor de la reinante casa de Borgoña, y conservaba los inconfundibles rasgos de los Plantagenet, sus antepasados.

			La dinastía de Isabel reinaba entonces en Castilla, Aragón, Navarra y Nápoles, y debía su nombre al condado de Trastámara, del latín tras Tamaris («más allá del Tambre», el río al noroeste de Galicia), cuyo título ostentaba Enrique II el de las Mercedes.

			Era Trastámara como su padre, el rey Juan II de Castilla, de quien era física y moralmente casi un calco, según la minuciosa descripción que hizo de él Fernán Pérez de Guzmán: «Alto de cuerpo, de buen gesto, sosegado e manso, muy mesurado e llano en su palabra, era hombre que hablaba cuerda e razonablemente; plazíale oir los hombres avisados y notaba mucho lo que dellos oia [...]. Hombre muy atrayente, muy franco e muy gracioso, muy devoto, muy esforzado [...]. De presencia muy real, blanco e rubio».

			Añadamos que Juan II estaba muy bien dotado para las ciencias, las artes y las letras, las cuales contribuyeron durante su reinado al desarrollo del gran Prerrenacimiento en Castilla; leía a menudo libros de filosofía y poesía, dominaba la lengua latina y era buen músico.

			Isabel no le andaba tampoco a la zaga en lo que a cultura se refiere, empezando por su biblioteca particular, sobre cuyos fondos existen hoy tres catálogos elaborados en vida de la reina: uno, de veinte volúmenes, entregado en Granada a Margarita de Austria, en septiembre de 1499; otro, de cincuenta y dos tomos, sobre el que se pidió cuentas en 1501 al camarero Sancho de Paredes; y un tercero en el que constan 201 libros, que en noviembre de 1503 confeccionó Gaspar de Gricio.

			Se calcula que la biblioteca privada de Isabel se componía en total de más de cuatrocientas obras, entre las cuales había varias ediciones de la Biblia y de algunos Padres de la Iglesia, junto a producciones históricas (las crónicas de Alfonso X, Pablo de Santa María, Ayala o Alonso de Cartagena) y legales (varios fueros y ordenamientos, junto a las Partidas), así como manuscritos de ejemplarios (Calila e Dimna, Libro del Conde Lucanor), colecciones de sentencias (Flores de Filosofía, Bocados de oro), biografías femeninas (Libro de las claras e virtuosas mugeres, de Álvaro de Luna), textos de música y danza, una copia del Cancionero de Baena, poemarios de Mena o Pérez de Guzmán, y hasta clásicos en versión castellana como Aristóteles, Séneca, Plutarco, Virgilio y Plinio.

			Un auténtico homenaje a la Cultura, con mayúscula.

			 

			 

			Nube de pretendientes

			 

			Siendo Isabel astilla de tal palo, no era extraño que un «infanticida» de la talla de Carlos de Viana, primogénito de Juan II, clavase con cuarenta años su lasciva mirada en aquella preciosa criatura, de tan sólo diez. La iniciativa partió de Enrique IV, hermanastro de Isabel, pero se malogró por la muerte imprevista del príncipe en 1461, un año después de concertado el matrimonio.

			Isabel levantaba pasiones, además de intereses creados y todo un mundo de intrigas como heredera del trono de Castilla.

			Alfonso V de Portugal, hermano de Juana de Portugal, segunda esposa de Enrique IV, también sucumbió a sus irresistibles encantos. Trataron del matrimonio los dos reyes en Gibraltar, lo concertaron en Puente del Arzobispo (Toledo) en 1464, y lo confirmaron en Guarda el 12 y 15 de noviembre de 1465. Isabel tenía apenas catorce años cuando su hermanastro quiso imponerle por marido al rey de Portugal, veintidós años mayor que ella; lo había rechazado antes, pero el rey de Castilla la amenazó con desheredarla y recluirla si no accedía ahora. De hecho ya la tenía prisionera, pues no le permitía salir de Ocaña ni aun fuera de sus murallas y apenas podía comunicarse con alguien.

			Ante la coacción de su hermanastro y la insistencia del rey de Portugal, que la encontró «muy hermosa y muy discreta» durante su entrevista en Guarda, Isabel dejó a éste compuesto... y sin novia: «No puedo casarme porque las infantas de Castilla no se pueden dar en matrimonio sin el consentimiento de los nobles».

			Dicho y hecho.

			Pero un mes antes de la Concordia de Guisando aún hubo una tercera tentativa para desposarla con Alfonso V de Portugal, en Villarejo, lugar del maestre de Santiago, Juan Pacheco, marqués de Villena. Allí se acordó desplazar a Isabel hacia Portugal, excluyéndola prácticamente de la sucesión de Castilla, y casar al príncipe Juan, heredero de Alfonso, con la «hija de la Reina», como era conocida Juana la Beltraneja, mientras a ella se la cargaba con el mochuelo portugués.

			Enterada de ello, Isabel volvió a dar calabazas al candidato de su hermanastro Enrique IV, a quien hizo saber: «Que non entendiese casalla con el rey de Portugal, ni se lo mandase, porque ella en ninguna manera entendía de lo hacer ni consentir en ello».

			En vista de su actitud, la embajada portuguesa se detuvo en Ciempozuelos durante veinte días, mientras trataban de convencerla por todos los medios. Debió impresionar mucho a Isabel la gestión de Pedro Fernández de Velasco, hijo del conde de Haro, amenazándola con la prisión por encargo del rey si no accedía a desposarse con el pretendiente portugués.

			La misma Isabel nos ha narrado las presiones sufridas para obtener su consentimiento al matrimonio: que fue maltratada y hasta amenazada con la pérdida de la sucesión; que fue «certificado que se había jurado sobre la Hostia al arzobispo de Lisboa que por grado o fuerza me farían facer el dicho casamiento»... Pruebas heroicas, en suma, para una muchacha de tan sólo diecisiete primaveras, como luego veremos.

			Pero los efluvios amorosos no acabaron ahí: Pedro Girón, maestre de Calatrava, también bebió los vientos por ella poco después del simulacro de destronamiento de Enrique IV, en Ávila.

			Concertó así el rey con el marqués de Villena una alianza secreta mediante el matrimonio de la infanta adolescente con su hermano Pedro Girón; de esta forma, del campo insurrecto, el marqués y los suyos profesarían de nuevo obediencia al monarca depuesto. Sólo consignar un pequeño detalle: el nuevo pretendiente de Isabel era padre de tres hijos bastardos y le triplicaba la edad.

			Los anhelos matrimoniales hicieron redoblar los tambores de guerra.

			Isabel ignoraba que Ocaña iba ser su tormento y su prisión provisional. El maestre de Calatrava se dirigió hacia allí con tres mil lanzas y, como relata el cronista Diego de Valera, «con el propósito de inclinar la voluntad de la infanta a que quisiese casar con él, e quando de grado non le pluguiese, tomarla por la fuerza». Preparaba también el tal Girón las justas y torneos que solían celebrarse en las bodas de los grandes príncipes.

			A lo que el cronista Valera añadía: «La señora infanta, como de esto fue turbada e triste, estuvo un día y una noche las rodillas por el suelo muy devotamente rogando a nuestro Señor que le pluguiese matar a él o a ella, porque este matrimonio no oviese efecto».

			Junto a Isabel oraba también su amiga y confidente Beatriz de Bobadilla, quien, al escuchar a la infanta, le aseguró con entereza: «No permitirá Dios, señora, tan grande fealdad; en mi vida lo sufriré. Con este puñal luego que llegare, os juro y aseguro de quitarle la vida cuando esté más descuidado».

			Pero no fue necesario más sufrimiento, ni mucho menos el crimen que, en un arrebato de ira, nubló la mente de Beatriz de Bobadilla, tal y como advierte el cronista: «Llegando a un lugar que se llama Villa Rubia, cerca de Villa Real, de súpito de la mano de Dios fue herido de esquinencia,[4] de tal manera que dentro de tres días fue muerto».

			La singular belleza de Isabel traspasó de nuevo las fronteras: esta vez el candidato era un inglés, hermano de Eduardo IV y futuro Ricardo III de Inglaterra.

			La propia afectada aludía a él en una carta a su hermanastro Enrique IV, datada el 8 de septiembre de 1469: «Fue acordado por vuestra señoría y por los grandes que, según las leyes y ordenanzas de estos regnos, se viese con diligencia qual matrimonio de quatro que a la sazón se movían, del príncipe de Aragón Rey de Secilia y del Rey de Portugal y del Duque de Berry y del hermano del rey de Inglaterra, paresciese más honroso a vuestra corona real y más complidero».

			Hubo aún otro pretendiente más a su regia mano: el príncipe Carlos, duque de Berry y luego de Guyana, hermano de Luis XI de Francia.

			Pero aunque vino bien pertrechado diplomáticamente, el príncipe Carlos llegó tarde, cuando todo estaba ya acordado con Fernando de Aragón; además, del candidato francés le hablaron a Isabel como de una criatura pobre y mezquina, de ojos lacrimosos y piernas endebles, términos incapaces de despertar en ella el mínimo asomo de pasión.

			 

			 

			Primeros pasos

			 

			Nuestra protagonista había nacido el 22 de abril de 1451, Jueves Santo, en Madrigal de las Altas Torres, una muy modesta ciudad de la meseta castellana, en la provincia de Ávila, en unas «pequeñas habitaciones encaladas y bajas de techo», mientras la monarquía de Castilla, desposeída de influencia por la nobleza, se hallaba en franca decadencia.

			Desafiando al destino, ella levantaría un imperio planetario sobre el que jamás se pondría el sol.

			Era hija de Juan II de Castilla, como decíamos, y de Isabel de Portugal; y nieta, por vía paterna, de Enrique III el Doliente de Castilla y de Catalina de Lancaster, y por la materna, del infante don Juan y de Isabel de Barcelos.

			La muerte rondó a Isabel desde sus primeros pasos.

			Su padre, Juan II, se había casado en primeras nupcias con María de Aragón, hija del rey de Aragón y prima carnal suya. El matrimonio tuvo cuatro hijos, hermanastros de nuestra protagonista: la primogénita Catalina, nacida el 5 de octubre de 1422, que tras ser jurada princesa heredera falleció dos años después en Madrigal; Leonor se llamó la segunda, jurada heredera en Burgos y muerta también a edad muy temprana; el tercer hijo fue un varón, el príncipe Enrique, futuro Enrique IV de sobra conocido; y la cuarta, la infanta María, que murió también muy joven.

			Fallecida su primera esposa en 1445, Juan II contrajo segundas nupcias con Isabel de Portugal, madre de Isabel, mujer religiosa y ejemplo de recogimiento, a quien el cronista Alonso Flórez presenta como «la más honesta y virtuosa mujer que en estos tiempos fue oyda nin vista».

			El matrimonio se celebró el 22 de julio de 1447 en Madrigal de las Altas Torres. El rey tenía entonces cuarenta y dos años y en la dotación y arras figuraron dos ciudades nada menos, Soria y Ciudad Real, además de la villa de Madrigal de la que tomó posesión en señorío una vez celebrado el enlace.

			La futura Isabel la Católica tenía un hermano, el infante Alfonso, venido al mundo en Tordesillas (Valladolid) año y medio después que ella; ocupaba el segundo lugar sucesorio, tras su hermanastro Enrique, siendo Isabel la tercera candidata al trono, como mujer.

			De su nacimiento da fe el doctor y comadrón Juan Gutiérrez de Toledo, médico personal de la reina, en el Cronicón de Valladolid: «Nasció la Sancta Reina Católica Doña Isabel, fija del Rey Don Juan el Segundo e de la Reina Isabel, su segunda mujer, en Madrigal, jueves XXII de Abril, IIII horas e II tercios de hora después de mediodía, MCCCCLI años». Es decir, a las 16.40 horas de ese día.

			Disponemos también de una carta del propio rey Juan II al Concejo de Segovia comunicando la buena nueva al día siguiente, con una frase profética: «Os lo digo para que podáis dar gracias a Dios».

			Por increíble que parezca, no hay constancia documental ni narrativa coetánea alguna de su bautismo. Ni una sola palabra sobre el mismo en la Crónica de Juan II, ni tampoco en la de don Álvaro de Luna; y por supuesto, en Madrigal tampoco se conservan libros de bautismo de la época, pese a que la administración de este sacramento a los recién nacidos era entonces la primera providencia de cualquier familia cristiana.

			Sólo una fuente narrativa posterior —la del historiador Gil González Dávila, a principios del siglo XVII— alude expresamente al bautismo de la futura Sierva de Dios en la parroquia de Santa María del Castillo; aunque la tradición señale la de San Nicolás sin respaldo documental alguno, basándose únicamente en la conveniencia canónica del territorio parroquial del palacio de Juan II en Madrigal.

			 

			 

			Madre adoptiva

			 

			Isabel se crió en el gran valor del sufrimiento, pese a lo cual, de la paz del corazón le brotaba a la infanta una franca alegría con la que todo lo celebraba jubilosa; cuando en Huelva vio el Atlántico por primera vez, palmoteó de gozo alabando al Señor por su magnificencia.

			El carmelita descalzo fray Valentín de San José aplicaba a Isabel lo que más tarde se dijo de santa Teresa de Jesús: «Que en riéndose ella todos se reían».[5]

			Con apenas tres años quedó huérfana de padre y, para colmo, su madre —muy afectada desde la ejecución de Álvaro de Luna, maestre de Santiago, en la Plaza Mayor de Valladolid, el 2 de julio de 1453— estaba sumida en un estado patológico más parecido cada día a la enajenación mental, cubierta siempre de luto con traje monjil.

			La muerte del marido al año siguiente, el 22 de julio, aletargó a Isabel de Portugal en una especie de «neurastenia aguda y exacerbada», al decir de los especialistas actuales; aunque tal vez Hernando del Pulgar haya dado con la causa principal de la depresión de la reina madre: «Sintió tan grande dolor por la muerte del Rey, su marido, que cayó en enfermedad tan grave y larga de que nunca pudo convalecer».

			La reina viuda se instaló en Arévalo, ciudad amurallada que le había dado el propio rey junto al río Arevalillo, en cuyo rumor de las aguas creía oír la turbada Isabel de Portugal aquella voz que la torturaba con el recuerdo trágico de don Álvaro de Luna y de los últimos días de su marido.

			Ante semejante calvario, la abuela Isabel de Barcelos, de la casa de Braganza, se convirtió en una madre adoptiva para la pequeña.

			La sombra benéfica de esta extraordinaria mujer se proyecta indefectiblemente en casi todos los documentos datados entre 1463 y 1465. En la sentencia compromisaria de 1465 para el ordenamiento del reino, los cinco jueces nombrados por el rey Enrique IV resolvieron que a la infanta Isabel se la devolviese al poder y tutela de su madre, «e infanta doña Isabel, su abuela».

			Hija de rey y hermana de rey, la niña se crió pobremente en palacios destartalados, distanciada de la corte; su alma pura se conservó así al lado de su madre y de su abuela, alejada de la vanidad y la disipación que reinaba bajo Enrique IV, veintidós años mayor que su pequeña hermanastra.

			Pero la diferencia de edad era poco comparada con el abismo que mediaba entre sus almas.

			Cuando llegó al trono, el monarca se desentendió de sus hermanastros Isabel y Alfonso, que vivían casi desterrados en Arévalo, mientras él se gastaba sus rentas en fiestas cortesanas.

			El hispanista y académico británico Martin Hume, autor de una completa semblanza de Isabel, aseguraba que Enrique IV había dilapidado los bienes de la corona en recompensar a los grandes de su facción, hasta el extremo de agotar su patrimonio. No contento con eso, mercadeaba con la justicia y permitía que, por una fruslería, se hiciesen donaciones de por vida con cargo a las rentas públicas.[6]

			Por si fuera poco, las leyes y el orden no existían fuera del recinto de las ciudades amuralladas o de los castillos, y todo el país era presa del saqueo de los nobles que, por separado o en ligas, tiranizaban a su antojo.

			Pese a la tristeza y mansa locura de su madre, Isabel aprendió de ella y de su abuela las ciencias y labores que se enseñaban a las mujeres nobles: música, a la que siempre mostró gran afición como toda su dinastía; la costura, y sobre todo el bordado, que siendo reina le sirvió para las cosas de Dios.

			También asimiló las lenguas italiana y francesa, ejercitándose como impar amazona, durante sus ratos libres, por los anchos campos de Castilla.

			Pero, como advierte fray Valentín de San José: «De su madre aprendió sobre todo a orar, a oír Misa todos los días, y aquella extraordinaria modestia y compostura en el vestir y en sus maneras, que, durante toda su vida, fue el mejor adorno de su belleza; al morir dirán sus historiadores que ni un pie desnudo la había visto nadie; su vida de piedad crecerá tan pujante y fecunda que llegará a ser para todos los tiempos y todos los pueblos la única Reina Católica produciendo sublimes frutos de santidad».

			Y entre esos frutos, hubo insignes «hijos espirituales» que siempre la loaron: santa Rosa de Lima, santa Marianita, la Azucena de Quito, santo Toribio de Mogrovejo, san Martín de Porres, san Francisco Solano y san Juan Macías. Menudo florón.

			Con razón el obispo de Burgos, Alonso de Cartagena, ensalzará así a Isabel:

			 

			De otras reinas diferente,

			princesa, reina y señora,

			qué esmalte pondré que asiente

			en la grandeza excelente

			que con su mano Dios dora.

			 

			Pues querer yo comparar

			vuestras grandezas reales

			a las cosas temporales,

			es como la fe fundar

			en razones temporales.

			 

			 

			Corte y guerra

			 

			Tampoco se libró ella del sufrimiento provocado por la guerra entre sus dos hermanos.

			Los nobles y poderosos estaban en su mayoría sublevados contra Enrique y de parte de Alfonso, a quien Isabel amaba más que a sí misma.

			El rey la tenía a su lado como rehén, en su corte segoviana. La había llevado contra su voluntad hasta el mismo Alcázar para que aprendiese las costumbres cortesanas; madre y abuela tuvieron que ceder así a las pretensiones del monarca y se quedaron sin hijos y nietos, sumidas en la tristeza.

			La propia Isabel recordaba su traumática experiencia en una circular dirigida al reino, el 31 de marzo de 1471: «Yo no quedé en poder de dicho señor rey mi hermano, salvo sí de mi señora la Reyna, de cuyos brazos inhumana y forzosamente fuimos arrebatados el señor rey don Alfonso e yo, que a la sazón éramos niños, y así fuimos llevados a poder de la reyna doña Juana, que esto procuró porque ya estaba preñada, y como aquélla sabía la verdad, proveía para lo advenidero; si esta fue para nosotros peligrosa custodia, a vosotros es notorio».

			Nada tenía que ver la apacible y sencilla rutina en Arévalo con la licenciosa vida en la corte, donde la segunda esposa de Enrique IV, doña Juana de Portugal, hermana del rey Alfonso V, se distinguía por su frivolidad y desenvoltura rodeada de numerosas damas con sus mismas aficiones.

			Tampoco eran virtuosos los propios cortesanos, sino que cada uno miraba por su interés personal, ignorando a propósito el cumplimiento del deber y el amor al trabajo. La única aspiración eran las diversiones nada edificantes y los despilfarros escandalosos a costa del pueblo, en un ambiente refinado y corrompido.

			En esta corte, medio morisca, medio oriental, acabó de forjarse el carácter de Isabel y su rebeldía contra la inmoralidad.

			La reina Juana la invitaba con insistencia a lucir su singular belleza en las fiestas mundanas, pero la prudencia de Isabel ya a los doce años le enseñaba a permanecer fiel a Dios, reafirmándose en la pureza y humildad.

			No en vano, ella misma reconocería: «Dios fue mi mejor guarda».

			Cierto día, la reina Juana censuró con dureza su extraño proceder, pues como infanta debía acudir a todas las fiestas con los reyes y mostrarse desenvuelta con sus damas. Isabel calló ante la reina, pero sus lágrimas delataron el sufrimiento interior. La escena se supo en toda la corte, ya que la propia soberana se encargó de propalarla.

			Alfonso, con sólo once años, tras ver llorosa a su hermana y conocer el motivo, se presentó a la reina Juana para advertirle de que si volvía a molestar a la infanta se las vería con él.

			La soberana había tenido una hija que iba a ser bautizada en Madrid, y el pueblo decía que esta niña no era hija del rey Enrique, quien designó a Isabel como madrina probablemente para acallar los rumores.

			Alonso de Palencia, en su Crónica de Enrique IV, nos brinda esta confidencia del conde de Plasencia sobre Enrique el Impotente, como llamaban al hermanastro de Isabel: «No podía llamarse hombre, con justicia, puesto que nada de tal en él se encontraba, y había tenido la avilantez de hacer pasar por suya la prole ajena, siendo de todos reconocida su impotencia».

			Pero tal vez el argumento de mayor trascendencia sobre la debilidad sexual del rey provenga de la increíble impavidez con que él mismo leyó la carta enviada por los grandes de Castilla, reunidos en Burgos, en la que le acusaban de un crimen execrable, como escribe Enríquez del Castillo: «En gran perjuicio y ofensa de todos sus reinos y de los legítimos sucesores, sus hermanos, había hecho pasar por princesa heredera a Doña Juana, hija de la Reina Doña Juana, su mujer, sabiendo él muy bien que aquélla no era su hija».

			De ahí que Gregorio Marañón, en su lúcido ensayo sobre el soberano y su época, concluya así: «El hecho de esta increíble mansedumbre es insuperablemente elocuente, porque revela a un hombre no sólo moralmente abyecto, sino además falto de la autoridad subjetiva necesaria para enfadarse con razón».[7]

			Se impuso a la niña el nombre de Juana, como su madre, y pasaría a la historia con el sobrenombre de «la Beltraneja».

			Isabel aceptó ser su madrina con sólo once años. El 17 de marzo de 1462, la recién nacida fue llevada bajo palio a la fuente bautismal por el conde Alba de Liste y el primado de España y arzobispo de Toledo, Alfonso Carrillo, que con tres obispos auxiliares verificó la ceremonia y bendijo a la criatura.

			A los lados de la pila estaban los padrinos: la pequeña Isabel y un noble gallardo engalanado con primor, junto a su mujer.

			Pero el centro de las miradas cortesanas no era la criatura que iban a bautizar ni su madrina Isabel, sino un joven deslumbrante de joyas, que estaba detrás del rey Enrique. Alto, casi tanto como el monarca, que era un gigante velloso, bermejo, de miembros lánguidos e inertes y rostro ruin, con su corona de oro y manto de terciopelo.

			El joven que acaparaba la atención aquel día, junto al baptisterio, tenía los ojos oscuros y fulgurantes, y el cabello negro lustroso. Se trataba de Beltrán de la Cueva, nuevo conde de Ledesma, quien, según las habladurías de la corte, era el verdadero padre de la princesa recién nacida.

			Poco después, el rey envió a la infanta una temporada a Maqueda, pueblo entre Madrid y Toledo. Al frente del castillo estaba Pedro de Bobadilla, que tenía dos hijas algo mayores que Isabel, antigua «flor de loto en las aguas cenagosas de la corte». En Maqueda entabló íntima amistad con una de ellas, Beatriz, tan distinta de las damas de la reina.

			De regreso en Segovia, Isabel pidió a Bobadilla que permitiese a sus hijas ir con ella como damas de honor.

			Así estaban las cosas en 1465, cuando todos los poderosos se conjuraron para desgarrar el reino de Castilla. Su hermano Alfonso y ella acaparaban la atención del pueblo, prisioneros bajo la férula de Beltrán de la Cueva, noble, político y militar, además de valido del rey.

			Los más influyentes de Castilla se levantaron contra su propio soberano, exigiéndole la entrega del príncipe Alfonso para custodiarlo y proclamarlo rey de Ávila en julio de aquel año.

			Años enteros había gobernado al débil rey, con vara de hierro, el marqués de Villena, don Juan Pacheco. Las concesiones y mercedes que de él había conseguido arrancar por la fuerza para sí mismo y sus amigos lo habían erigido en el más poderoso de todos los grandes.

			Por eso había tantos nobles hartos ya de su influencia, algunos superiores incluso a él en linaje y en heredades; y cuando Beltrán de la Cueva cayó en gracia al rey y a su liviana consorte portuguesa, los enemigos de Villena vieron en este astro naciente el instrumento con que podían humillarle.

			Tras el nacimiento y bautizo de la Beltraneja, empezaron a llover honores casi reales sobre Beltrán de la Cueva, mientras Villena y su tío Alfonso Carrillo, arzobispo de Toledo, experimentaban cada vez más descontento e indignación.

			Entre tanto, Isabel permanecía con la reina Juana y con su esposo el rey, que deambulaba de una ciudad a otra llevando siempre consigo a su joven hermanastra: de Salamanca a Medina, de Medina a Salamanca, donde tuvo noticia de los sucesos de Ávila para destronar a un hermano y coronar al otro. Isabel no perdió un ápice de su prudencia, sabiendo siempre callar.

			Siguió el periplo de la infanta con el rey. Fueron a Simancas y allí el rey intentó casarla con el monarca portugués, como vimos al principio, y luego con Pedro Girón, hermano del marqués de Villena, otro descabellado proyecto que sólo las incesantes oraciones de Isabel y de su amiga Beatriz lograron desbaratar.

			El 20 de agosto de 1467, los principales núcleos de los dos bandos se dieron cita en el histórico campo de Olmedo. El arzobispo belicoso de Toledo, revestido de una armadura cubierta de sobreveste bordada con símbolos sagrados, conducía al pretendiente Alfonso, mientras que el favorito del rey, Beltrán de la Cueva, ahora duque de Alburquerque, se oponía de parte del monarca a los embates del eclesiástico. Hubo considerable quebranto por ambas partes, pero al fin la cobardía del rey convirtió aquel combate en una derrota suya.

			Tras muchas incertidumbres y rumores, un día del otoño de aquel año todo el mundo se alborotó en el Alcázar segoviano, donde Isabel permanecía casi secuestrada. La reina Juana y todas sus damas se apresuraron a buscar refugio, mientras Isabel, en prueba de su confianza en Dios, conservó el temple y la serenidad acostumbrados.

			Las tropas de su hermano Alfonso tomaron Segovia sin resistencia. El hermano del alma corrió a abrazarla; vivirían ya siempre juntos. Visitaron luego a su madre en Arévalo, pasando con ella las Navidades, mientras festejaban al joven rey Alfonso deseándole mil grandezas.

			Pero una noticia inesperada enfrió el calor familiar: la ciudad de Toledo, de la que era arzobispo y primado Alfonso Carrillo, el principal valedor de Alfonso al trono, se había decantado ahora por Enrique.

			Aconsejado por sus partidarios más influyentes, Alfonso partió con su hermana de Medina del Campo hacia Toledo el 29 de junio de 1468. Atravesaron la llanura castellana y poco antes de llegar a Ávila hicieron noche en Cardeñosa, a sólo dos leguas de la capital rebelde.

			Extenuado de la jornada por el sol abrasador de Castilla, Alfonso se acostó después de cenar «una trucha en pan» y al día siguiente amaneció muerto, con sólo quince años. Era el 5 de julio.

			¿Cuál fue la causa de su repentina muerte? ¿Quizá la peste, como se dijo entonces? ¿Tal vez alguien envenenó la trucha que comió, como denunciaron sus partidarios?

			El historiador Martin Hume se abona a esta hipótesis: «Da vigor a la sospecha del envenenamiento el que se anunciara públicamente su muerte cuando vivía en toda salud».

			Sea como fuere, sin el hermano tan querido, en tiempos tan revueltos, Isabel se vio sola y entonces, una vez más, se confió a Dios.

			 

			 

			La heredera

			 

			Con diecisiete abriles, ella tenía ya una gran experiencia en el dolor.

			Acompañó el cadáver de su hermano para darle sepultura en la iglesia del convento de los Padres Franciscos Observantes de Arévalo, donde tantas veces oraron los dos juntos en su niñez.

			En la misma iglesia yacían ya los restos mortales de su abuela, Isabel de Barcelos, desde 1465, y se inhumarían los de la propia reina madre en 1494, hasta su traslado definitivo a la Cartuja de Miraflores, donde reposan hoy junto a los de su hijo Alfonso.

			En la iglesia franciscana de Arévalo volvió a ver a su pobre madre y, tras recibir su bendición, se retiró al convento de religiosas bernardas de Santa Ana de Ávila. Allí la vieron las monjas, cual estatua orante, arrodillada ante el sagrario pidiéndole al Señor luz y fuerzas una y otra vez.

			Avanzado el mes de julio, un auténtico tropel rompió el silencio conventual. Eran los grandes del reino y, al frente de todos ellos, el arzobispo de Toledo, que venían a ofrecerle el trono. Alfonso Carrillo, en nombre de todos, proclamó su mayor deseo: «Con dolor, Dios se llevó a su hermano Alfonso de quien tanto esperábamos y ahora los nobles del reino vienen a Ávila para declararla Reina de Castilla».

			En medio del general asombro y de las gargantas mudas, Isabel rechazó la tentación contestando serena y firme que no podía darles su conformidad ni ser ella declarada reina de Castilla mientras viviese su hermano Enrique, a quien deseaba larga vida y obediencia de todos sus súbditos.

			Empecinado en que aceptara, el arzobispo recibió esta inolvidable respuesta de ella: «Mucho soy maravillada de vos y de tanta premura. Tengo jurado no aceptar viviendo mi hermano».

			Advirtamos, en línea con el padre Anastasio Gutiérrez, postulador de la Causa de Beatificación de Isabel, la claridad de ideas y la energía de voluntad de nuestra protagonista al rechazar la propuesta del fuerte partido alfonsino, levantado en armas desde hacía más de tres años, y afirmar al mismo tiempo su derecho irrenunciable a la sucesión de su hermanastro Enrique: princesa heredera, no reina; obediencia a su hermanastro como rey legítimo, pero sucesión en el reino.

			Recordemos que, en la mentalidad de la monarquía visigoda, el derecho de sucesión se consideraba no como una simple herencia que pudiera tomarse o rechazarse a voluntad, sino como una obligación ineludible, un deber de conciencia irrenunciable. La corona venía a Isabel como algo impuesto por Dios, de lo cual ella no podía ni debía desentenderse.

			«En este caso —advierte Anastasio Gutiérrez—, como generalmente en toda su vida, Isabel se alineó con la voluntad del papa y de su legado; así comienza su actuación con este acto trascendental de la pacificación del reino. Ello pone de relieve también su integridad moral y su sentido de la justicia: contra la pretensión de todos sus partidarios, no toma la corona porque todavía no le pertenece».

			Mientras ella permanecía encerrada en el convento, implorando al Espíritu Santo que siguiera iluminándola, los grandes del reino acudieron de nuevo a Enrique IV para proponerle una cita solemne con su hermana Isabel.

			Sólo si el monarca designaba en esa entrevista a su hermana como heredera, ellos la reconocerían como tal.

			Por fin se produjo el anhelado encuentro en la provincia de Ávila, entre los abruptos lugares de la sierra de Gredos; y en concreto, en la venta de los Toros de Guisando, llamado así por unas piedras celtas que había allí toscamente labradas en forma de animales.

			Junto a un monasterio de jerónimos y una venta para dar cobijo a los caminantes en los crudos días de invierno, se reunió el rey por expreso deseo suyo con Isabel y los nobles de Castilla para jurar entre todos a la infanta como heredera.

			Ante el legado papal, ante los grandes de Castilla adictos al rey, ante los insurrectos hasta aquel momento, ante el poderoso arzobispo Carrillo, Enrique IV juró que la niña Juana la Beltraneja no era hija suya y declaró heredera del trono, a su muerte, a Isabel.

			En sentencia de Gregorio Marañón: «El rey suscribió su propia deshonra del modo más solemne al desposeer a su presunta hija del título de heredera».

			 

			 

			Armas de mujer

			 

			Aludíamos ya a las presiones matrimoniales que, en grado heroico, Isabel tuvo que soportar y vencer con sólo diecisiete años. Pero ¿con qué armas luchó para derrotarlas?

			Ni más ni menos que con los pertrechos del espíritu: oró intensamente en su retiro forzoso de Ocaña, y reclamó plegarias a monasterios y conventos de frailes y de monjas, en especial a los de Arévalo, además de consultar con frecuencia a sus directores espirituales.

			Puso así siempre en manos de Dios los destinos de su vida y las cuestiones de su alma, convencida de que el delicado asunto del matrimonio dependía en primer lugar de la gracia de Dios y luego del propio albedrío.

			Ella misma descubría sus armas en una carta al rey Enrique IV, del 8 de septiembre de 1469: «Yo así, como sola y enajenada de la justa y debida libertad y del tenor del franco albedrío, que en negocio matrimonial, después de la gracia de Dios, principalmente se requiere».

			A las amenazas del hijo del conde de Haro, respondió ella esperanzada en que «Dios le daría forma porque se excusase de recibir tan grande injuria».

			Desde su prisión de Ocaña, consultó «por medio de embajadores secretos a todos los más de los prelados y grandes destos reynos, cargándoles las conciencias para que me aconsejaran cuál de aquellos pretendientes les parecía más conveniente para el bien común destos reynos y para la honra mía».

			Su decisión final de casarse con Fernando de Aragón la tomó casi con toda seguridad antes de finales de diciembre de 1468, de las Capitulaciones con Aragón (7 de enero de 1469) y de la siguiente comunicación de Ferrer, embajador de Aragón, a Juan II (30 de enero del mismo año): «La señora Princesa dize que otra cosa no podrán sacar della, salvo el rey de Çeçilia [Fernando, rey de Sicilia] y este ha de ser y nunca otro ninguno».

			Las razones meditadas en su prisión de Ocaña las expuso ella misma a su hermanastro Enrique, a las ciudades y a diversas personalidades.

			Había una primera causa «personal» de peso en una mujer joven como ella: «Por su edad conforme a la mía».

			Y un segundo motivo «dinástico», según el cual, si Isabel fallecía sin sucesión correspondería a Fernando el trono de Castilla: «Yo debía casar con el Príncipe, mi señor, por ser tan natural destos regnos que, si Dios dispusiese de mí alguna cosa, a él de derecho pertenescía la sucesión dellos». Resaltaba así «los merecimientos muy claros del rey don Fernando de Aragón», cuyo abuelo, el rey Enrique III el Doliente, era «abuelo de vuestra señoría y mío».

			Con su matrimonio confiaba también en preservar la unidad jurídica de los reinos peninsulares, perseguida de forma tan tenaz por Castilla: «Porque los regnos que él esperaba heredar eran tan cercanos y gratos a éstos [...]. Y por lo que se añadiría a la corona destos vuestros regnos por causa del tal matrimonio».

			A estas razones sumó ella, a la hora de elegir a Fernando, su deseo de evitar nuevas divisiones y guerras, el parecer unánime de numerosos prelados y grandes, e incluso el mismo beneplácito de su hermanastro el rey pese a sus debilidades frente a algunos validos suyos.

			El matrimonio ofrecía también grandes ventajas al reino de Aragón gobernado por Juan II. La casa de Aragón, con sus dominios de Nápoles y Sicilia, y su ambición desde siglos por dominar en Oriente, había tropezado siempre con el obstáculo de Francia. El Mediterráneo, tradicional asiento de la supremacía, no tenía puertos más hermosos que los regidos por el cetro de Aragón; pero los catalanes, tan independientes respecto a sus reyes, difícilmente aportaban su dinero para servir a los propósitos de la corona.

			En semejantes circunstancias resultaba quimérico para un rey de Aragón derrotar a Francia en el golfo de Lyon, y pasear la bandera roja y amarilla de Barcelona por las tierras infieles de Oriente. Pero con los recursos humanos y dinerarios que abundaban en Castilla, el panorama cambiaba por completo.

			Isabel preparó su boda con indescriptible ilusión, urgida por el arzobispo Carrillo y por Pierre Peralta de Navarra. En el oratorio privado de su casa rezaba ella sin cesar para que el matrimonio llegase a buen puerto en aquella hora tan decisiva.

			Enviaron emisarios a don Fernando, que vino de Aragón con una expedición de mercaderes catalanes disfrazado de mozo de mulas para no ser reconocido, mientras las gentes entonaban, esperanzadas, romances de este amor: «Ya las flores de Aragón dentro de Castilla son», «Pendón de Aragón, Pendón de Aragón»...

			Al mismo tiempo que aparecía por el camino real de Castilla una imponente cabalgata aragonesa para atraer la atención del rey Enrique y de sus guardias, otra modesta compañía de mercaderes franqueaba los pasos montañosos de Soria, tras dejar atrás el territorio aragonés en Tarazona.

			Entrada la noche, llegaron a la ciudad amurallada de Osma, donde Pedro Manrique salió a su encuentro con una escolta de soldados. Pero su presencia a las puertas de la ciudad se confundió con la de tropas reales que pretendían apoderarse de la plaza, de modo que llovieron los proyectiles contra los recién llegados. Una piedra letal pasó silbando junto a la cabeza de un apuesto garzón que acompañaba como criado a los supuestos mercaderes. Era Fernando, que esquivó así, casi de milagro, la muerte.

			Al día siguiente, Fernando llegó con más tropas a Dueñas, en León, junto a Valladolid; y pocos días después, ataviado ya más propiamente de novio, se encaminó a la ciudad cuando casi todos dormían. Era medianoche cuando llegó a las puertas de la villa.

			Nunca antes se habían visto los regios novios hasta esa noche del 14 de octubre de 1469. Acompañaban a Isabel en la histórica entrevista el arzobispo de Toledo y su sobrina, la esposa de su partidario Juan Vivero.

			Aguardaba la novia vestida con modestia, luciendo el valioso collar de balajes regalo del infante. Dos horas duró la entrevista. Cada uno se convenció de llevarse el mayor tesoro hasta el altar: Isabel se casaría con «el mejor mozo de España», y Fernando con la mujer más hermosa del reino.

			Con diecisiete años, Fernando era de estatura normal para la época, ni bajo ni alto, de figura proporcionada, complexión recia y templado de movimientos. Bien parecido, en suma: cejas pobladas, nariz rectilínea, mirada alegre, cabellos prietos y lisos, ancha frente, voz un tanto aguda pero firme y timbrada, y la expresión ni presurosa ni lenta.

			 

			 

			Bastardos

			 

			Aun así, el doctor Enrique Junceda expresa sus reservas sobre la completa sinceridad de ese regio enamoramiento en lo que respecta al esposo: «Es discutible que este enlace tuviese un fondo de amor, al menos por parte de don Fernando, a quien le nació un hijo natural el mismo año de sus bodas; ahora bien, no podríamos decir lo mismo por parte de ella, y la misma Isabel así lo reconoce cuando hace suyo aquel conocido romance: “El que se casa por amor, siempre vive con dolor”».

			Alude así Junceda al hijo que Fernando tuvo, antes de casarse, con doña Aldonza Roig, vizcondesa de Éboli. De nombre Alfonso de Aragón, este varón fue años después arzobispo de Zaragoza.

			Y añade Junceda que, ya casado, Fernando fue padre también de doña Juana de Aragón, cuya madre era a su vez una dama de la villa de Tárrega a quien la tradición denominaba «la muchacha de la medianoche», en relación a la hora de las citas amorosas con el príncipe aragonés.

			Por si fuera poco, suma el doctor a estos dos hijos bastardos otras dos niñas, de nombre María ambas, que Fernando tuvo con dos señoras, una vizcaína y otra portuguesa.[8]

			No resulta así extraño, como advierte el historiador y humanista coetáneo Lucio Marineo Sículo (1460-1533), que Isabel albergase cierta prevención hacia su esposo: «Amaba de tanta manera a su marido, que andaba sobre aviso con celos a ver si él amaba a otras, y si sentía que miraba a alguna dama o doncella de su casa con señal de amores, con mucha prudencia buscaba medios y manera con que despedir a aquella tal persona de su casa con mucha honra y provecho».

			Aun así, el cronista Hernando del Pulgar advierte: «E como quiera que [Fernando] amava mucho a la Reyna su mujer, pero dávase a otras mujeres».

			Aunque nada de todo eso impidió la boda ni su consumación.

			A las siete de la tarde del 18 de octubre, miércoles, tuvieron lugar los esponsales, y a la mañana siguiente, en el mismo salón principal de la casa de Juan Vivero, la mejor de todo Valladolid, se celebró el matrimonio.

			Mosén Diego de Valera reseña así la regia noche nupcial sin faltar al recato del protocolo palatino: «El Príncipe y la Princesa consumaron su matrimonio. Y estaban a la puerta de la cámara ciertos testigos puestos delante, los cuales sacaron la sábana que en tales casos suelen mostrar, además de haber visto la cámara donde se encerraron».

			En un dietario del médico Juan Rodríguez de Toledo, anotado el mismo 19 de octubre de 1469, puede leerse lo siguiente en relación a la boda de los Reyes Católicos: «Essa noche fue consumpto entre los novios el matrimonio, a donde se mostró cumplido testimonio de su vergenidad e nobleza en presencia de jueces e regidores e caballeros según pertenecía a Reyes».

			Esta exhibición de las sábanas ensangrentadas como típico ritual nupcial, abolido en el reinado de Enrique IV, perduraría con los Reyes Católicos hasta el siglo XVIII para testimoniar la consumación de la unión entre los esposos.

			Concluyamos ya, con el postulador Anastasio Gutiérrez, en que, en medio de las borrascas externas, brillaba en Isabel una gran serenidad interior apoyada siempre en la oración y confianza en Dios.

			Ninguna palabra desmedida o altisonante, ni mucho menos acciones de cualquier índole para deshacer las maquinaciones de políticos interesados en casarla con otros pretendientes, convencida siempre de que su libertad matrimonial nadie debía suplantarla.

			Consultó ella «por medio de embajadores secretos a todos los más prelados y grandes destos reynos, cargándoles las conciencias, que me aconsejen»; y se informó también sobre las dotes de los diversos pretendientes, dejándose aconsejar de modo especial por el legado papal.

			Llegó tranquila de conciencia al matrimonio y segura, por tanto, de la dispensa del impedimento por el tercer grado de consanguinidad que la ligaba respecto de su primo segundo Fernando. De ahí que el padre Anastasio Gutiérrez zanjase de una vez la polémica actual sobre la validez canónica del matrimonio: «Sin temeridad se puede hoy sostener que el Legado dispensó realmente en forma secreta el impedimento: tenía facultad para ello (era realmente “plenipotenciario”), había motivos para hacerlo y quedan muchas pruebas o indicios de haberlo hecho verdaderamente. No se puede afirmar sin temeridad que el matrimonio fue nulo, y que los Príncipes fueron a él engañados por las altísimas personalidades eclesiásticas que intervinieron; aunque es cierto que se apoyaron claramente en ellas. En la peor hipótesis, del engaño (hubo, a lo que parece, una bula falsa), todavía el derecho del tiempo lo sanciona [el matrimonio] como válido».

			 

			 

			El atentado

			 

			Una de las mayores pruebas de amor de Isabel a su esposo tuvo lugar a los veintitrés años de su matrimonio, el 7 de diciembre de 1492, cuando Fernando el Católico fue víctima de un atentado frustrado contra su vida en la Plaza del Rey, en Barcelona. El autor, Juan Cañamás (o de Cañamares), era un auténtico lunático convencido de que el mismísimo Espíritu Santo le había asegurado que, si acababa de una vez con la vida de Fernando de Aragón, podría ceñir la corona en sus propias sienes.

			Pero en lugar de aquél, debió de ser el mismísimo diablo quien le inspiró semejante crimen, de lo cual, como enseguida veremos, no albergaba la menor duda Andrés Bernáldez (h. 1450-1513), el llamado Cura de Los Palacios, en su archiconocida Historia de los Reyes Católicos.

			Ni corto ni perezoso, el tal Cañamás le propinó un tajo al monarca en la parte posterior del cuello con una espada ancha y afilada; la grave herida, que a punto estuvo de costarle la vida y requirió al final siete puntos de sutura, tenía dos trayectorias: una en dirección a la cabeza y otra más próxima a la oreja.

			«¡No le matéis!», gritó el monarca, ensangrentado, a los miembros de su séquito que se abalanzaron sobre el agresor asestándole tres puñaladas.

			¿Tan grave fue la herida infligida a Fernando el Católico?

			Su propia esposa, en carta al confesor Hernando de Talavera del 30 de diciembre, cuando el rey ya estaba fuera de peligro, describe la sangría de forma muy visual: «Mas para con vos, porque deys gracias a Dios, quiero que sepays lo que fue: que fue la herida tan grande, según dice el doctor De Guadalupe (que yo no tuve corazón para verla) tan larga y tan honda que de honda entraba cuatro dedos, y de larga cosa [olvidó la reina señalar la extensión de la herida] que me tiembla el corazón en decirlo, que en quien quiera espantara su grandeza, quanto más en quien era. Mas hízolo Dios con tanta misericordia que parece que se midió el lugar por donde podía ser sin peligro, y salvó todas las cuerdas y huesos de la nuca, y todo lo peligroso, de manera que luego se vio que no era peligrosa».

			La lesión del rey Fernando convocó a lo más selecto de la medicina: una auténtica legión de médicos integrada por Julián Gutiérrez de Toledo, especialista en las enfermedades de las vías urinarias, Juan de Guadalupe, Diego Álvarez Chanca, compañero de Cristóbal Colón, Nicolás de Soto y Juan de Rivas-Altas.

			Entre todos dispusieron aplicar al regio paciente estopas de cáñamo empapadas en agua fría y claras de huevo para unir los extremos de la herida. La cirugía se realizaba con agujas triangulares y gruesas con ojal para enhebrar el hilo resistente y uniforme, a fin de suturar la brecha. Para evitar que se infectase, se lavaba la solución con agua hervida de manzanilla y luego se espolvoreaba con cardenillo y cobre quemado para prevenir la aparición de pus. Acto seguido, se aplicaban a la herida, para que cicatrizase, ungüentos de minio y albayalde, lavándola a diario.

			Conocemos por el archivero real de Barcelona, Pedro Miguel Carbonell, los entresijos del atentado; sin ser testigo ocular del mismo, Carbonell sí escuchó el griterío ensordecedor desde la ventana de su despacho que daba a la plaza y, poco después de que el criminal fuese ajusticiado, envió una carta a un amigo suyo relatándole con todo lujo de detalles el frustrado regicidio, incluida luego en sus Chròniques d’Espanya editadas en catalán y concluidas en 1513.

			Según el archivero, el asesino Juan Cañamás, un payés criado en Francia, escogió el viernes para perpetrar el magnicidio; precisamente el día en que el rey escuchaba «las súplicas y lamentaciones de los pobres miserables» en el Palacio Mayor de Barcelona. Agazapado en una iglesia adyacente, Cañamás salió de ella a las doce del mediodía tras comprobar que su víctima entraba en palacio, disponiéndose a subir por las escaleras.

			Relataba así Carbonell lo que a continuación sucedió: «Y cuando el rey hubo descendido el segundo peldaño y él, como traidor, andaba detrás, saca la espada desnuda que tenía dentro de la capa y da con ella un golpe entre el cuello y la cabeza al rey, que si no hubiese sido milagro de nuestro Señor y custodia de la Virgen María (el rey aquel día de viernes ayunaba) le hubiera separado la cabeza de las espaldas en un tris».

			La Providencia, con mayúscula, salvó a Fernando de morir guillotinado pues en aquel preciso instante hizo un movimiento descendente con el cuerpo que amortiguó el corte desviando su trayectoria; además, según Carbonell, al criminal «le temblaba el brazo».

			Los miembros del séquito real no le dieron opción de efectuar un segundo intento, «y lo hubieran muerto —advertía el archivero— y dado cuenta de él allí si no hubiera sido por la misericordia del rey que dijo en su castellano: “¡No le matéis!”».

			El monarca cubrió la herida con una prenda que llevaba encima y se dirigió a sus aposentos, donde le dieron a beber un vino fuerte que le hizo susurrar: «Se me va el corazón; tenedme fuerte».

			Reanimado poco después, se convenció de que aún no le había llegado la hora de rendir cuentas ante el Altísimo. La espada, en efecto, no tocó «la vena vital» por milímetros; en caso contrario, «nuestro señor, allí en el acto, habría caído muerto», aseguraba Carbonell.

			Isabel se desmayó al recibir la trágica noticia. «¡¿Dónde está mi rey y señor?!», exclamó poco después. «Seguidme, mis doncellas, y tenedme por las axilas que a pie quiero ir al palacio», rogó. La reina irrumpió poco después allí con el rostro demudado, pero enseguida se recuperó al enterarse de que su marido viviría.

			Carbonell reconstruía aquellos momentos: «Parecía resucitada de casi muerta que estaba... Era tanta la gente que corría y venía al palacio, que yo creo que ni en Roma, cuando muere el Papa, ni en parte alguna del mundo ha habido tanto lloro, tanto tumulto y tristeza».

			Juan Cañamás acabó en manos del verdugo, pese a que el propio rey pensara en perdonarle, convencido de que no estaba en sus cabales. El Consejo Real, «sin que él [Fernando] sepa nada», reservó al reo el mayor de los suplicios: la lenta mutilación de sus miembros en carne viva a la vista de la muchedumbre, durante un macabro paseo por Barcelona.

			Previamente, escribía Carbonell: «Le han atormentado un poco para que dijese la verdad por si se fingía loco; y cuando le tomaban declaración unas veces decía que Dios y el Espíritu Santo se lo habían mandado hacer; y otras decía que él era el rey legítimo en lugar del rey; y que lo había hecho por el bien común y no sé qué otras cosas de loco, orate e insensato».

			Colocado desnudo sobre un «castillo de madera tirado por un carro», ataron al infeliz Cañamás a un palo y lo llevaron de procesión, primero al lugar del atentado, donde le seccionaron «un puño y medio brazo», y luego a otra calle, donde le sacaron un ojo de la órbita, como si fuese un caracol.

			Más adelante le arrancaron el segundo ojo y le cortaron la otra mano.

			«Así, caminando —explicaba el archivero—, lo desmembraron quitándole ora miembro ora otro, hasta sacarle el cerebro; y así le hicieron morir sufriendo, que era cosa de piedad. Y nunca se movió ni habló ni decía nada ni se lamentaba, como si diesen sobre una piedra; y con gran barullo de muchachos y de gente joven que le caminaban en derredor, delante y detrás.»

			Los restos del desdichado fueron incinerados con el mismo castillo de madera. «Y puede decirse —concluía Carbonell— que en estos días habían ocurrido tres milagros seguidos: el uno, que no se nos muriese el rey; el otro, que el loco no hubiese muerto también en el acto, pues de morir ambos enseguida la gran desventura nuestra hubiese sido no saber nunca la verdad de este caso; y el otro milagro, cómo la ciudad estaba toda conmovida y en armas a punto de alborotarse.»

			Conozcamos otras versiones del terrible atentado que aportan más detalles interesantes. Empezaremos por la del Cura de Los Palacios, titulada «De la cuchillada que un mal hombre dio al rey don Fernando», e incluida en el capítulo 116 de su Historia de los Reyes Católicos.

			Dice así Andrés Bernáldez, convencido de que el regicida era un auténtico poseso: «Estando el rey don Fernando allí, en la ciudad de Barcelona, esperando de recobrar a Perpiñán, con su condado de Rosellón, por trato de los embaxadores, el diablo envidioso de los santos misterios y cosas que nuestro Señor había fecho y mostrado por este muy noble rey, envidioso y pesante de todas sus cosas, honras y prosperidades, puso en corazón de un maligno y dañado hombre que lo oviese de matar; y acaeció que, estando el rey un viernes, vigilia de la Concepción de la Virgen Nuestra Señora, siete días del mes de diciembre del dicho año de 1492 años, en la casa del juzgado, asentado en juicio, juzgando y oyendo al pueblo, lo qual había estado desde las ocho horas hasta las doce, e desque se levantó del juicio, descendió por unas gradas abajo fasta una plaza, que dicen “Plaza del Rey”, con muchos caballeros y ciudadanos con él, los quales todos cada uno se fue a cabalgar en sus caballos e mulas, y el rey se paró en lo más cerca de las gradas abajo cerca del suelo, a departir con su tesorero, y allegose cerca de él, por detrás, aquel dañado y traidor hombre, y así como el Rey acabó de departir con el tesorero, abajó un paso para cabalgar en su mula, y él que tendía el paso, y el traidor que tiraba el golpe con un alfanje o espada, cortanchano, de fasta tres palmos, y quiso Nuestro Señor milagrosamente guardarlo, que si le diera antes que se mudara, partiérale por medio la cabeza hasta los hombros, y como se mudó, alcanzolo con la punta de aquel mucrón una cuchillada desde encima de la cabeza por cerca de la oreja, el pescuezo ayuso, fasta los hombros».

			Jerónimo Zurita, al igual que el archivero Carbonell, asegura en sus Anales de la Corona de Aragón (1562-1580) que el atentado tuvo lugar dentro del «Palacio Mayor de Barcelona»; es decir, en el palacio donde los reyes de Aragón celebraban las audiencias, a la puerta de la capilla.

			Y el autor del regicidio, cuya identidad omite Zurita, era «un hombre furioso y vil, de baxa suerte, del lugar de Cañamás [Canyamars] en el Vallés, labrador de los que llamaban de remenças».

			Don Fernando salía de celebrar sus audiencias. La reina se hallaba en el palacio o posada del obispo de Urgell, donde se hospedaban los reyes.

			El relato de Zurita es bastante completo y coincide en líneas generales con lo ya expuesto. Igual que el de Gonzalo Fernández de Oviedo, en las Quinquagenas (1555), al referir el diálogo de Mosén Ferreol, trinchante del rey, que marchaba a su lado cuando éste resultó herido.

			 

			 

			La carta

			 

			Pero la mejor fuente sobre el atentado es la propia reina Isabel, en la ya citada carta a su confesor fray Hernando de Talavera, escrita cuando el rey estaba casi restablecido, y que dice, entre otras cosas: «A sido tanto el placer de verle levantado, quanta fue la tristeza, de manera que a todos nos ha resucitado».

			A los veintitrés días del magnicidio, el 30 de diciembre, envió Isabel, recordemos, esta emocionante epístola a su confesor, obispo de Ávila, en prueba de su actitud siempre fiel y sumisa hacia su esposo.

			Añadía ella: «Aunque el rey mi señor se vio cerca y yo la gusté [la muerte] más veces y más gravemente que si de otra causa yo muriera, ni puede mi alma tanto sentir al salir del cuerpo; no se puede decir ni encarecer lo que yo sentía».

			Isabel afrontó su propia muerte con más serenidad incluso que la de su marido. Su espíritu se desahogaba con Dios, consciente de que la parca podía sobrevenirles a los dos en cualquier momento y que era necesario arreglar cuentas con el Altísimo mediante un profundo examen de conciencia y el sincero arrepentimiento.

			Daba gracias a Dios porque la había castigado menos de lo que ella merecía, y asumía la culpa de lo que sufría su marido en un encomiable gesto de humildad, mostrándose solícita con la salvación del agresor Juan Cañamás, a la vez que sorprendida por la terrible decisión del Consejo Real.

			Había dirigido antes otra carta a su confesor, «al seteno día» de la herida, en un buen momento de mejoría y esperanza, en la que consignaba: «Os escreví yo ya sin congoxa con un correo, mas creo que muy desatinada de no dormir».

			Sabemos también por Zurita que la reina, al enterarse del atentado, corrió con sus hijos al palacio real de las audiencias: «Al principio, como atónita, no podía dar crédito, y por la enormidad del delito no podía hablar, ni proveer de ningún remedio».

			Repuesta de la primera impresión, y según añadía Zurita, «con el amor que al Rey tenía, encendiose en ira, y mandó que luego se dispusiese en el castigo». Pero recobrado el dominio de sí misma, «gobernándose con gran prudencia y valor, más que se podía esperar, proveyó según el lugar y tiempo a las cosas públicas, para remediar el escándalo del pueblo y asegurar la guarda de la persona del rey y de sus hijos».

			Temió ella también por Granada («que la tengo en más que a mi vida», escribía la reina), llegando a sospechar que el atentado guardaba relación con las sublevaciones en aquella ciudad, o que obedecía tal vez a una venganza mora por la reciente conquista.

			Tampoco podía olvidar el atentado sufrido por ella misma en Málaga, a manos de un moro que descargó todo su odio visceral sobre su dama y amiga Beatriz de Bobadilla, tras confundirla con la propia reina.

			 

			 

			Amor al enemigo...

			 

			Si el atentado puso a prueba el inefable amor que Isabel profesaba a su esposo, sirvió también para demostrar su gran caridad con el prójimo, y en particular con su enemigo Juan Cañamás.

			Disponemos así de dos providencias suyas, relacionadas con el regicida, la primera de las cuales pretende que éste pida perdón a Dios en confesión. Pero ni él estaba dispuesto a hacerlo, ni tampoco la indignación desmedida que suscitó el caso entre los personajes públicos dio a éstos la serenidad suficiente para procurar los sacramentos al condenado.

			El reo, según Isabel, «sabía que tenía que morir, y no quería en manera del mundo confessarse, y era tanta la enemiga que todos le tenían que nayde lo quería procurar ni traer confessor, antes dezían todos que perdiese el ánima y el cuerpo todo junto, hasta que yo mandé a él unos frayles y tratassen a que se confesase y con mucho trabajo lo trajeron a ello».

			La otra providencia consistió en ordenar que se mitigase la pena del criminal. Zurita no describe el tormento a que fue sometido pero, en línea con el relato del archivero Carbonell, asegura que «fue cruelísimamente executada la justicia», lo cual ocultaron también al rey.

			Si nos atenemos igualmente a la versión de Lucio Marineo Sículo, el malhechor fue condenado a morir atenazado vivo. Pero Isabel no lo consintió y ordenó que muriese antes de aplicarle semejante martirio.

			 

			 

			... y al esposo

			 

			Del amor incondicional de Isabel por Fernando hay otras muchas pruebas fehacientes a lo largo de su vida, así como en la antesala de la muerte.

			Se conserva hoy una elocuente carta del protonotario apostólico Pedro Mártir de Anglería (1459-1526) al arzobispo de Granada y al conde de Tendilla, fechada el 19 de julio de 1504 en Medina del Campo, mientras los Reyes Católicos guardaban cama, convalecientes, en habitaciones separadas.

			Naturalmente, cada uno vivía preocupado del otro, pero la angustia de la reina era todavía mayor que la de él.

			Dice así la carta: «El rey está con tercianas y la reina con fiebre diaria a causa del dolor que le produce no tanto el no poder comprender la conducta de su yerno [Felipe el Hermoso] con su hija como la consternación que le produce la enfermedad del rey. Cada uno yace en lecho distinto, separados por prescripción de los médicos. Viven preocupados el uno por la salud del otro [...]. La angustia de la reina es mayor porque el rey no viene a visitarla, como acostumbraba aun cuando estaba sana, atribuyéndolo a una mayor gravedad en su estado; no da crédito a las seguridades que sobre él la dan los médicos ni a las sinceras respuestas que consigue de sus leales domésticos. Esta preocupación por el rey la aumenta la fiebre y la empeora en su enfermedad».

			Como prueba de amor, valga el propio testamento de Isabel, en el cual nombra varios albaceas, pero para cualquier decisión que deba tomarse basta con que intervengan su esposo y su confesor Cisneros. Argumenta así la testadora su elección del esposo: «Porque segund el mucho e el grande amor que a su señoría tengo e me tiene, será mejor e más presto executado [...]. E suplico a su señoría quiera aceptar este cargo, especialmente lo que toca a la paga e satisfacción de las dichas mis deudas».

			Insiste la reina todavía más adelante, otorgándole amplias facultades para interpretar su última voluntad. Dispone su enterramiento en Granada, pero añade que si el rey designase para ella la sepultura en otro lugar, que su cuerpo se traslade donde él determine, «porque el ayuntamiento que tuvimos viviendo e que nuestras ánimas, espero en la Misericordia de Dios, ternán en el cielo, lo tengan y representen nuestros cuerpos en el suelo».

			A lo largo del testamento tiene palabras delicadísimas y disposiciones en favor de su marido. A los príncipes herederos ruega y manda, pero al esposo ruega y suplica; pone a sus herederos como ejemplo la armonía y el amor que ambos se han profesado toda la vida.

			Las tierras de Granada, Canarias y América pertenecen a Castilla, pero dispone que se entregue a Fernando la mitad de sus rentas mientras viva, además de diez cuentos [millones] de maravedís cada año; manda a los herederos que así lo cumplan «por descargos de sus conciencias y de la mía».

			Y, finalmente, le dice a su cónyuge que escoja las joyas que más le gusten, «porque veyéndolas pueda aver más continua memoria del singular amor que a su señoría siempre tove e aun porque siempre se acuerde ha de morir e que lo espero en el otro siglo, e con esta memoria pueda más santa e justamente bevir».

			¿Qué más pruebas se necesitan para evidenciar el amor sincero de la reina hacia su rey?

			Disponemos aún de esta otra: la delicadísima cláusula sobre la sucesión en el gobierno del reino en su ausencia, o si no quisiera o no pudiese asumirlo la heredera Juana la Loca, a favor de su esposo Fernando. Las Cortes de Toledo-Madrid-Alcalá, de 1502, habían pedido a Isabel que proveyese ante esa eventualidad.

			Tras consultarlo con sus consejeros, Isabel encomendó el asunto a su marido: «Acatando la grandeza e excelente nobleza e esclarecidas virtudes del rey, mi señor, e la experiencia e quánto es servicio e utilidad e bien común d’ellos que sean por su señoría regidos e gobernados, ordeno e mando que el rey mi señor rija y gobierne. E suplico al rey, mi señor, quiera aceptar».

			Y aunque no era necesario expresarlo, añade: «Mas por cumplir lo que soy obligada, así lo suplico a su señoría, no dé ni enajene, y lo que haya de jurar e jure, que bien e debidamente regirá».

			Mezclaba así el amor y confianza en su esposo con el cumplimiento de sus deberes para con sus reinos. Pero si amaba tanto al marido, profesaba también un inmenso cariño a cada uno de sus cinco hijos.

			 

			 

			Reina del sufrimiento

			 

			Quedaría incompleta esta semblanza de Isabel como mujer, en sus facetas de hija y esposa, si no prestásemos atención también a la de madre solícita de cinco vástagos, cuatro hembras y un varón: la infanta Isabel, el príncipe heredero Juan y las también infantas Juana, María y Catalina. Los hijos fueron para ella una auténtica bendición de Dios, empezando por la primogénita Isabel, que vino al mundo en Dueñas (Palencia) el 1 de octubre de 1470.

			Enseguida se familiarizó la reina con los dolores del parto, como atestigua el relator oficial Hernando del Pulgar: «Guardaba tanto la continencia del rostro, que aun en los tiempos de sus partos encubría su sentimiento, e forzábase a no mostrar ni decir la pena que en aquella hora sienten o muestran las mujeres».

			Pero más trabajo le costó aún, como advierte el doctor Junceda, atenerse a la costumbre castellana impuesta desde los tiempos de la madre de Pedro el Cruel, acusada de hacer pasar como hijo suyo al de un judío, de que el parto fuese presenciado por testigos. En su caso, Isabel sólo puso como condición que la dejaran cubrirse el rostro con un velo para ocultar su vergüenza, dado su natural recato incluso a que alguien pudiese detectar en ella un rictus de dolor.

			La nueva madre escribía agradecida al regidor de Trujillo, Luis de Chaves, al día siguiente del natalicio: «Sabed que por la gracia de Dios nuestro Señor yo soy alumbrada de un infante, e por su inmensa bondad quedé bien dispuesta en mi salud».

			No tuvo tanta suerte, en cambio, con su segundo embarazo.

			El ginecólogo Junceda se hace eco del aborto natural de Isabel en Toledo, o en el camino de Toledo a Ávila pasando por Cebreros, pocos años después de este primer nacimiento, como consecuencia de las fatigas provocadas por la guerra de sucesión desencadenada ante los presuntos derechos dinásticos de Juana la Beltraneja.

			Los largos traslados a caballo provocaron la pérdida de la criatura pero, como añade Junceda, «se trató de un percance sin mayores consecuencias, pues pasados dos días continuó cabalgando hacia Tordesillas cuando el verano de 1475 comenzaba».

			Junceda descubre a continuación los entresijos de este aborto de Isabel, asistida por su médico judío Lorenzo Badoç: «Ocurrió de noche y expulsó la Reina un feto varón, lo que hace pensar que la gestación se interrumpió ya con algunos meses de evolución e Isabel hizo jurar a su médico que nunca diría nada de esto y del malogrado hijo a su esposo el rey, para evitarle toda aflicción por la pérdida del hijo deseado».

			Pero todas las precauciones resultaron inútiles para ocultar tamaño secreto, y Fernando acabó enterándose de todo por medio de terceras personas.

			La infanta Isabel fue jurada princesa de Asturias en las Cortes de Madrigal, en 1476. Y lo fue, al decir de un anónimo franciscano, «cuando doncella tan santa y devota, y tan sabia y tan perfecta, que subió en todo grado de perfección, de honestidad».

			La primogénita acabaría desposándose con el príncipe Alfonso, heredero del trono de Portugal. La dote fue muy alta (cien mil doblas de oro), y muy pesada para el erario público en un momento en que alcanzaba su máxima dureza la guerra de Granada. El matrimonio se celebró el 18 de abril de 1490, en un cálido ambiente de sincera amistad, tal y como se refleja en la correspondencia entre el príncipe Alfonso y los Reyes Católicos, y entre éstos y Juan II de Portugal.

			Pero demasiado pronto se esfumó la algarabía de los recién casados por la repentina muerte del esposo, el 13 de julio, a causa de una coz de caballo en la cabeza cuando se hallaba en la ciudad lusa de Évora. La viuda de diecinueve años regresó destrozada a la corte de sus padres, entregándose a obras de piedad y beneficencia, y guardando amor y fidelidad a la memoria del difunto esposo.

			Cinco años después, el 25 de octubre de 1495, falleció Juan II de Portugal y le sucedió en el trono, como pariente más próximo, su primo Manuel de Braganza.

			El relevo de dinastía en Portugal sobrevino en un momento crítico para los Reyes Católicos, cuando éstos acababan de romper sus relaciones con Francia y se decía que «la hija de la Reina» y «no del Rey», como se aludía a Juana la Beltraneja, se hallaba de nuevo fuera del convento, con casa propia y personal a su servicio.

			Isabel y Fernando dispusieron el regreso inmediato de Alfonso de Silva a Portugal, como embajador, con dos peticiones y una oferta al nuevo monarca lusitano. Las peticiones se referían, respectivamente, al regreso a su patria de los exiliados portugueses en Castilla y a la exigencia del cumplimiento estricto de los acuerdos que obligaban a mantener a doña Juana encerrada en su convento.

			La oferta consistía en brindarle al monarca portugués la mano de la infanta María, de trece años, y tercera de las hijas de los Reyes Católicos. Pero Manuel de Braganza deseaba un matrimonio castellano con la primogénita y viuda Isabel, de veinticinco años recién cumplidos.

			La propia Isabel representaba el gran obstáculo para el enlace pues, tal y como su madre escribía al confesor fray Hernando de Talavera, la infanta no estaba dispuesta a contraer matrimonio otra vez: «Sobre lo que escribís de los casamientos de nuestros hijos, de la prinçesa no es de hazer quenta porque está determinada a no casar, y el rey mi señor desde avrá un año le aseguró de no mandárselo y yo desde antes estaba en no mudar su voluntad».

			La resistencia de la infanta se prolongó durante casi un año entero, hasta el 30 de noviembre de 1496, cuando por fin se firmaron las capitulaciones matrimoniales en Burgos. Pero hasta casi otro año después no sería entregada Isabel personalmente por la reina, su madre, al nuevo marido.

			El destino quiso que al mes siguiente de la entrega falleciese el príncipe heredero Juan, casi ocho años menor que su hermana Isabel.

			Todavía le quedaba a la reina la esperanza de ver renacer al hijo perdido en su descendencia, porque la joven princesa Margarita de Austria, con quien aquél se había desposado, como luego veremos, llevaba ya en sus entrañas el fruto de su amor. Si nacía un varón, recaería en él la sucesión.

			Pero a una tragedia sucedió otra: Margarita alumbró prematuramente a una niña muerta. El dolor y la desgracia volvieron a cebarse así con la reina y su familia.

			Toda la atención de Isabel se centró entonces en su primogénita, sobre quien, fallecido su hermano y heredero de las coronas de Castilla y Aragón, recaían ahora todos los derechos sucesorios.

			Acompañada de su esposo Manuel de Braganza, partió la reina de Portugal de Lisboa, en marzo de 1498, para ser jurados ambos príncipes herederos por las respectivas Cortes castellana y aragonesa.

			Cinco meses tan sólo separaron la segunda tragedia de la tercera, más dolorosa aún si cabe: el 23 de agosto, la princesa Isabel dio a luz a su primogénito, «a quien ella mandó llamar don Miguel», como recordaba el Cura de Los Palacios, pero dos horas después falleció la madre.

			La muerte prematura de su primogénita afectó de tal modo a la reina que cayó enferma en Zaragoza. Fue necesario aguardar hasta el 22 de septiembre para que, una vez repuesta del tremendo varapalo, las Cortes aragonesas pudiesen reconocer al recién nacido príncipe como heredero de la Corona de Aragón.

			Bautizado como Miguel de la Paz, porque estaba destinado a reunir en su persona las coronas y derechos de un vastísimo imperio integrado por los reinos de Castilla y León, Aragón, Portugal, Nápoles y todo el Nuevo Mundo americano, el pequeño príncipe fue encomendado a sus abuelos maternos para su guarda y educación.

			Miguel de la Paz era el único ser humano capaz de hacer sonreír todavía, en medio de tanta desgracia, a su desdichada abuela que «ya con él se consolaba», al decir del Cura de Los Palacios.

			Pero, apaleada de nuevo su alma por la Divina Providencia en aras de una mayor purificación, no le fue concedido a Isabel disfrutar mucho tiempo de su tierno consuelo, pues antes de cumplir los dos años, el 20 de julio de 1500, el principito falleció.

			El Cura de Los Palacios captó como nadie los terremotos en el interior de la reina: «El primero cuchillo de dolor que traspasó el ánima de la Reyna doña Isabel fue la muerte del Príncipe, el segundo fue la muerte de doña Isabel su primera hija, Reyna de Portugal; el tercero cuchillo de dolor fue la muerte de D. Miguel su nieto, que ya él se consolaba, y desde estos tiempos vivió sin placer la ínclita muy virtuosísima y muy necesaria en Castilla Reyna doña Isabel, y se acortó su vida y su salud».

			Pese a todos los sufrimientos, ni su fe ni su aceptación resignada y serena de la voluntad de Dios se vieron afectadas en lo más mínimo, como evidencia esta desconocida carta de su secretario, Miguel Pérez de Almazán, a Gonzalo Fernández de Córdoba, del 6 de agosto de 1500: «Ya escreví a vra. md. commo a los veynte de julio plugo a Nuestro Señor llevar para sí al príncipe don Miguel, nuestro señor, que gloria tiene, y commo Sus Altezas sufrieron y sufren este caso con la tolerança y esfuerço que los pasados, conformándose en todo con la voluntad de Nuestro Señor commo christianissimos príncipes. Mandaron en su corte y en todos sus reynos que ninguno truxiese luto por él pues por los de quien asy se tiene certinidad que van derechos a la gloria no se acostumbra traer; y assy se ha guardado acá commo Sus Altezas lo mandaron; y así me paresce que se debe guardar allá».

			 

			 

			El príncipe de cristal

			 

			Nacido en el Alcázar de Sevilla el 28 de junio de 1478, entre las diez y once de la mañana, el primero y único hijo varón de los Reyes Católicos colmó hasta su prematura muerte la felicidad de la madre que tanto había rogado al Señor por su alumbramiento, «con grandes humillaciones e suplicaciones e sacrificios e obras pías que fizo», al decir de Hernando del Pulgar.

			La concepción del príncipe Juan fue obra de la Providencia, que se sirvió como instrumento del médico judío Lorenzo Badoç, que ya lo era de los reyes de Aragón, padres de Fernando el Católico. Fue precisamente Fernando quien encomendó al galeno la delicada salud de la reina, tras largos años sin sucesión desde el nacimiento de la primogénita Isabel. Ya antes, la soberana había peregrinado al monasterio burgalés de San Juan de Ortega, santo procurador de niños, para rogar tras cerca de ocho años de «esterilidad secundaria», en expresión del doctor Junceda, a excepción del aborto referido.

			La noticia del estado de «buena esperanza» de Isabel fue celebrada con indecible alborozo en todo el reino; su propio confesor, fray Hernando de Talavera, la felicitó efusivamente por la novedad de «vuestro preñado».

			El alumbramiento tuvo lugar en Sevilla. Tras el parto, durante el cual actuó de comadrona («la partera con quien parió») una mujer conocida como «la Herradera», vecina de Feria, la ciudad entera se convirtió en un inmenso jolgorio. El Cura de Los Palacios así lo recordaba: «Ficieron muy grandes alegrías [...] tres días de día y noche, así los ciudadanos como los cortesanos».

			El cardenal de España y arzobispo de Sevilla, Pedro González de Mendoza, bautizó a la criatura, cuya cría se encomendó a la dama de noble cuna María de Guzmán, el jueves 9 de julio. Su padrino fue Nicola Franco, legado del sumo pontífice, el papa Sixto IV.

			De la presentación del recién nacido se hizo eco el Cura de Los Palacios: «El domingo nueve días de agosto salió la Reyna a Misa a presentar al Príncipe al templo e a lo ofrecer a Dios, según la costumbre de la Santa Madre Iglesia, muy triunfalmente apostada en esta manera».

			Fernando estaba en el norte entonces, pero Isabel sabía rodear los grandes acontecimientos de la pompa requerida. Acompañada de una magnífica cabalgata, se encaminó a la catedral desde el alcázar morisco en que vivía. Por las estrechas y tortuosas calles de la ciudad, repletas de gente, marchaba ella en la cabalgadura de su tostado corcel.

			Su manto de brocado carmesí, rígido con el oro de sus bordados, se deslizaba casi hasta el suelo desde su corpiño cubierto de perlas. La silla era dorada y las gualdrapas de terciopelo negro con mucho lazo y franja.

			La música alegre de pífanos, tambores y clarines precedía al cortejo real, y detrás iban a pie los nobles y Grandes, junto a las autoridades de la ciudad.

			Al recién nacido lo llevaba en brazos la nodriza sobre una mula engalanada de terciopelo con los escudos bordados de Castilla, León y Aragón.

			En el altar mayor de la catedral mudéjar consagró la reina con toda solemnidad a su hijo al servicio de Dios, y acto seguido, tras despedirse con la mirada atenta de todos y cada uno, regresó a palacio.

			Además de esta ofrenda oficial y pública, los reyes hicieron otra privada coincidiendo con el nacimiento de su único hijo varón en la festividad de San Pedro Apóstol: prometieron así edificar un templo en su honor en el mismo lugar donde, según la tradición, sufrió el martirio; y cumplieron su palabra, pues la iglesia de San Pietro in Montorio y el templete de Bramante en el Janículo de Roma son el exvoto de los Reyes Católicos por el nacimiento del príncipe Juan, según figura en las inscripciones del templo.

			Desde el primer momento, Isabel trató de inculcar a su primogénito todas las virtudes; entre ellas, la generosidad y el desprendimiento, por muy príncipe que él fuese. Advertida de que su hijo era poco generoso con sus camareros, decidió tomar cartas en el asunto. Juan tenía entonces ocho años. La reina preguntó por ciertos vestidos que el niño guardaba en su cámara, y luego se dirigió así a él: «Hijo, mi ángel, los príncipes no han de ser ropavejeros; el día último de este mes de cada año, ante mí debes repartir todo lo que tienes entre tus servidores y distribuirlo como te plazca».

			Juan obedeció y destinó parte de sus ropas a sus servidores y pajes.

			El príncipe presentaba ya desde su nacimiento una gran debilidad física que obligó a los médicos a emplear con él toda clase de tónicos vigorizadores; entre ellos, el extracto de tortuga, de difícil localización, hasta el punto de que el procurador general tuvo que desplazarse hasta Mallorca para conseguirlo.

			Tan frágil y quebradizo como el cristal, el primogénito Juan padecía también labio leporino y tartamudez, según el doctor Junceda, escudado en el testimonio del médico alemán Jerónimo Münzer, quien, durante una audiencia con el príncipe adolescente, pudo comprobar que éste era incapaz de expresarse «por padecer una dolencia en el labio inferior y en la lengua que le impedían hablar expeditamente», por lo que tuvo que contestarle su ayo.

			En 1492, Cristóbal Colón había llamado isla Juana a la recién descubierta Cuba, en recuerdo del príncipe Juan, entonces heredero del trono. Entre tanto, los reyes soñaban con ver algún día a su único hijo felizmente casado y con descendencia.

			En un ambiente prebélico que recordaba a la gran alianza occidental contra la amenaza turca, enviaron a Francisco de Rojas como embajador en Flandes, donde estaba la corte de Maximiliano I, emperador de Austria y Alemania, y de su difunta mujer, María de Borgoña. La misión del diplomático no consistía en lograr la alianza, sino en prepararla mediante la tramitación de un doble enlace matrimonial del príncipe Juan y de su hermana Juana con los hijos del emperador, Margarita y Felipe.

			Por fin, el 20 de enero de 1495 se firmaron en Amberes las correspondientes capitulaciones matrimoniales; y el 25 de agosto, hallándose en Worms Margarita de Austria y Francisco de Rojas, en nombre del príncipe Juan, renunciaron a cualquier derecho que pudiera pertenecerles sobre feudos imperiales, reservándose sólo los de carácter hereditario sobre los señoríos de la casa de Borgoña y de la corona de Francia.

			Desposado finalmente con Margarita de Austria en la catedral de Burgos, en abril de 1497, el príncipe enfermizo murió a los seis meses, el 4 de octubre, víctima de una más que probable tuberculosis.

			Su mausoleo, conservado en el monasterio de Santo Tomás de Ávila, es obra del artista florentino Doménico di Alessandro Fancelli, quien, por recomendación del conde de Tendilla, obtuvo el encargo de realizar la última voluntad de Isabel la Católica. No en vano, la reina dispuso en su testamento que se labrase un sarcófago de mármol, esculpido entre 1511 y 1512.

			La verja de plata que rodeaba el sepulcro fue robada por los franceses, que también profanaron en 1809 los restos del príncipe Juan, cuyo paradero sigue siendo hoy un misterio. En el epitafio, inscrito en la tumba vacía, puede leerse: «Juan, príncipe de las Españas, de virtudes y ciencia lleno, verdadero cristiano, muy amado de sus padres y de su patria, en pocos años realizó muchas obras buenas con prudencia y virtud. Descansa en este túmulo mandado hacer por su óptimo y piadoso padre Fernando, rey invicto y defensor de la Iglesia. Su madre, la reina Isabel, purísima y depósito de todas las virtudes, mandó por testamento se hiciese tal. Vivió diez y nueve años y murió en 1497».

			 

			 

			Loca de amor

			 

			La infanta Juana conservaba todas las aspiraciones que, con dos hermanos mayores entre ella y el trono, estaban entonces muy lejos de convertirse en realidad. Había nacido el 6 de noviembre de 1479, «a las tres horas después de la salida del sol», en el palacio toledano del conde de Cifuentes. Bautizada en la parroquia de San Salvador, se efectuó la presentación de la recién nacida en la catedral de Toledo.

			El embajador Gutierre Gómez de Fuensalida, desde Bruselas, escribió a Juana, cuando era ya esposa y madre, que la había encontrado «hermosa a maravilla». Y no era un exceso de diplomacia, pues la joven Juana tenía una resplandeciente melena negra, la piel morena y los ojos de un verdemar que parecían clonados de los de su madre.

			Aunque, en honor a la verdad, la infanta era la otra cara de su abuela paterna, la bellísima Juana Enríquez, por lo que su madre solía llamarla, en broma, «mi suegra».

			Sus desposorios por poderes con Felipe el Hermoso se celebraron en Malinas, el 5 de noviembre de 1495. Francisco de Rojas representó a la infanta en la gráfica ceremonia de toma de posesión del lecho conyugal, mientras que Balduino, bastardo de Borgoña, hizo lo propio por parte del novio.

			Se otorgaron también las cartas de finiquito por las dotes que no se pagaban, y los Reyes Católicos se apresuraron a cumplir la condición que se les había impuesto de fijar en Andújar una renta de veinte mil escudos anuales.

			Cumplidos todos los trámites, se puso en marcha hacia el puerto cántabro de Laredo toda la inmensa flota que, al mando del almirante de Castilla, Sancho de Bazán, los reyes habían preparado para conducir a su hija Juana hasta Flandes. Pese a que el viaje era corto, debieron extremarse las medidas de seguridad por el estado de guerra con Francia.

			La reina no se contentaba al principio con menos de doce buques de guerra armados hasta los dientes con cuatrocientos cañones, doscientas espingardas, quinientas ballestas y tres mil lanzas. Pero al final se reunieron veintidós barcos, con 4.610 personas a bordo, a los que se sumaron los buques comerciales que cubrían la ruta de Brujas, navegando todos en convoy.

			Isabel llegó con su hija Juana al puerto de Laredo, donde permanecieron varios días encargándose la reina en persona de que el viaje se emprendiese con la máxima seguridad. Se preocupó así del estado de la mar y pidió un informe meteorológico a Cristóbal Colón, e incluso solicitó al rey de Inglaterra que acogiera a los viajeros en caso de que tuviesen forzosamente que arribar a aquellas costas. Desvelos de madre que no acabaron ahí.

			El 20 de agosto de 1496 embarcó con su hija Juana, y permaneció a bordo con ella todo el día tranquilizándola y dándole ánimos hasta el momento de partir. En la noche del 21 al 22 de agosto, con Isabel ya en tierra, zarpó el convoy bordeando el Buciero para salir a mar abierto; por la mañana aún eran visibles las blancas velas desde la atalaya que corona el puerto de Laredo.

			Isabel estuvo allí todavía unos días más, aguardando con impaciencia alguna noticia sobre su hija, pero la única que recibió fue tan inesperada como aciaga: el fallecimiento de su madre, Isabel de Portugal, en Arévalo el 15 de agosto anterior.

			Una nueva decepción no tardó en llegar: pese a las promesas e impaciencias de Felipe el Hermoso ante el retraso de su esposa, la cruda realidad fue que nadie absolutamente acudió a recibirla a su llegada al puerto de Flandes, «harto fatigada del viaje», en expresión de un testigo. Ni tan siquiera se hallaban allí su esposo ni el emperador Maximiliano, a quienes fue necesario avisar con urgencia mediante correos a caballo.

			Para colmo de males, doña Juana cayó enferma con tercianas.

			Hasta el 1 de octubre, casi un mes después de su llegada a Holanda, la infanta española no pudo ver a su cuñada Margarita de Austria, con quien viajó hasta Lille para reencontrarse con su marido once días después. Consumado el matrimonio el 18 de octubre, según sendas cartas de Felipe el Hermoso a su esposa y a los Reyes Católicos, la regia pareja se trasladó a Bruselas para asistir a los festejos públicos.

			Pero lo que mal había empezado, acabaría aún peor: hubo dilaciones al fijar la renta prometida de 20.000 escudos, y Felipe empezó a rodear a su esposa de personas extranjeras con el propósito de aislarla de sus compatriotas.

			Malos presagios... Igual que el injustificado retraso de la flota para regresar a España. Pese a que su sostenimiento acarreaba cuantiosos gastos a los Reyes Católicos, la corte de Borgoña no mostró prisa alguna. Felipe y Juana estuvieron así en Flandes el invierno entero, hasta su vuelta a España, en marzo de 1497.

			El 3 de abril hubo grandes fiestas en la Casa del Cordón de Burgos, donde se hospedaban los reyes. Con una misa rezada se habían casado los príncipes primero, sin ceremonia y en la más estricta intimidad. Luego tendría lugar la Misa solemne en la catedral de Burgos, a donde acudieron los reyes con el príncipe cabalgando, y toda la comitiva a pie, precedidos de trompetas y tambores. Celebró la Eucaristía el arzobispo de Sevilla, Diego Hurtado de Mendoza.

			Acto seguido hubo una solemne recepción, y por la noche un espléndido banquete al que asistieron todos los prelados y grandes señores. Los cronistas Lorenzo de Padilla y Gonzalo Fernández de Oviedo se entretienen en ponderar el lujo y esplendor de esa fiesta, que fue sin duda el preludio de un drama que acabaría en tragedia.

			Y entre tanto, la reina del sufrimiento volvería a ceñirse la corona de espinas, como señala Anastasio Gutiérrez: «La muerte con su cortejo inseparable de penas y dolores acechará a Isabel como un mensajero enviado por Dios para irla desprendiendo de todo lo de este mundo y purificando más su alma para el encuentro, ya próximo, con el Señor».

			Recapitulemos: tras la muerte del príncipe Juan, su heredero (1497), la de su primogénita Isabel (1498) y la de su nietecito, el príncipe Miguel de la Paz (1500), todo el peso de la corona recayó en las sienes de su hija Juana, cuyo matrimonio con el archiduque austríaco tuvo desde entonces una enorme repercusión en toda la política europea.

			Este hecho significó para la reina Isabel, siguiendo la metáfora del Cura de Los Palacios, el último cuchillo de doble filo: por parte de su hija, el uno, y por la de su yerno, el otro, que traspasará su alma y acabará en breve con la vida de su cuerpo, herido ya de muerte. Sólo pensar en dejar sus reinos en manos de una heredera enajenada, y sobre todo en las de un yerno embarcado en una política tan contraria a la suya, debió sumir a Isabel en una tremenda desazón al final de su vida.

			Desde Flandes había recibido ella noticias cada vez más preocupantes sobre el estado mental de su hija Juana; y en vista de que ésta no respondía a una sola de sus cartas, decidió enviar allí a fray Juan de Matienzo para averiguar lo que sucedía. El monje encontró a la princesa Juana alejada de Dios, poco dispuesta a comunicarse con su madre y, sobre todo, «locamente» enamorada de su marido.

			Flandes, donde, según Pedro Tafur, tenía gran poder «la dehesa de la lujuria», fue para Juana el aire libre y la vida desenvuelta; las gentes sabían comer, beber y no se cansaban de bailar, amén de otras cosas. Felipe vivía entregado a los placeres y Juana le seguía sin condiciones. Fray Juan de Matienzo regresó a España escandalizado: la princesa estaba como endemoniada; se negaba a confesar y prefería estar rodeada de sus clérigos franceses, que eran más alegres que los españoles y sabían bailar la gallarda con asombrosa elegancia.

			Por si fuera poco, el archiduque austríaco se mostraba en franca rebeldía contra los Reyes Católicos y lo que éstos consideraban como los más sagrados deberes de España.

			 

			 

			Calvario conyugal

			 

			Juana ya había tenido una hija, Leonor, y esperaba nueva descendencia.

			Bautizada en la catedral de Santa Gúdula, en Bruselas, Leonor casaría más tarde con el rey Manuel I de Portugal al enviudar éste de su tía María; y luego, en segundas nupcias, con el rey de Francia, Francisco I.

			Celosa de su esposo, ante quien quedó deslumbrada nada más conocerle («el día que nació, debieron alegrarse el Cielo y la Tierra», dijo ella, rendida a sus encantos), Juana —en avanzado estado de gestación— se levantó de la cama una noche en Gante para acompañarle a un baile que se les ofrecía.

			Poco después, sobre la una de la madrugada, sintiéndose indispuesta, fue conducida a las letrinas del palacio en que se daba la fiesta y allí, en tan indecoroso lugar, alumbró a su hijo Carlos, que había de ser el soberano de medio mundo como Carlos I de España y V emperador de Alemania. Corría el 24 de febrero de 1500.

			Carlos fue bautizado con toda solemnidad en la iglesia de San Juan, el 7 de marzo, de manos del obispo de Tournai, Pierre Quick.

			Un posterior embarazo retrasó el viaje de los archiduques a España para ser jurados como príncipes herederos del reino, y un nuevo parto se produjo en Bruselas, el 27 de julio de 1501, tras el cual nació una niña, llamada Isabel en recuerdo de su abuela y que sería reina consorte de Dinamarca.

			Juana había sido víctima desde el principio de un arrebato pasional, más que de un romance de amor, tal y como advertía el embajador veneciano Querini: «En su esposo no veía al hombre, sino solamente al varón; en los deberes matrimoniales sólo conocía el tálamo».

			No resulta extraño así que el matrimonio tuviese un destino desgraciado, sobre todo cuando el archiduque era un hombre vanidoso, frívolo y propenso a los amores fáciles. El propio embajador Fuensalida dejaba constancia de ello: «Tráenlo de banquete en banquete y de dama en dama, y asy va todo como va».

			Pero a la disipada vida del archiduque se sumaba, en opinión del doctor Junceda, el verdadero mal que asolaba a la infortunada Juana: una esquizofrenia heredada de su abuela materna, esposa de Juan II de Castilla, Isabel de Portugal, «la loca de Arévalo»: «Estas gestaciones y puerperios fueron deteriorando progresivamente el estado mental de doña Juana, al reactivar en brotes su enfermedad esquizofrénica. Su primer brote esquizofrénico surgió en la primera gestación. Fue entonces cuando aparecieron los celos y el exagerado amor por el esposo, como expresión típica del monoideísmo y de la perseverancia ideativa propias de la enfermedad, con una clara reacción autista de pérdida del contacto con la realidad y proclividad hacia la introversión».

			No fue hasta finales de enero de 1502 cuando, a raíz de la trágica muerte del príncipe niño Miguel de la Paz, Juana la Loca y Felipe el Hermoso regresaron a España por Fuenterrabía para ser jurados luego príncipes de España en las Cortes de Castilla y a continuación en las de Aragón. Desde Zaragoza volvió Felipe a Madrid, donde la reina se encontraba enferma, pese a lo cual le comunicó su decisión de regresar de inmediato a Flandes, a través de Francia, dado que, mediado ya el otoño, era muy peligroso viajar por mar; aunque también lo era atravesar Francia, que libraba entonces con España la guerra de Nápoles y no tardaría en surgir el incidente fronterizo de Salses.
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